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Ho-vre . . . . . 10 id. California.. . . 1 Noy.
HmnburgQ . . . 2 Ene. Habana. . . .

I- Liverpool.. . 6 Dio. New-Qrleaas. 1 1 9  Nov.
Lisboa . . . . . 11 id. New-Vork. . . 26 Nov;
Londres . .  , • 6 ■ *M-¿ Pehtíambuco . . ,8 Ene.'
Madrid. . . . 15 id. Pars^iny. . . . 24 Nov.
Málngfa., . , W  id. Rio Janeiro. . . 25 Ene;
Paris............. 8 id. Rio Grande. . . 3 Feb.
Trieste . . . . 4 Nov. Valparaíso.. . 9 Die.

ALMANAQUE.
Hoy SABADO 8 San Juan de Mata fundidor.| 

I Luna nueva el Xo, a las .2 h..y 16' mió- id® la mañana 
Cuarto cree, al 9, á las 4 h. y 56 in. ,4® la manan. 

>1¡ Luna llena el‘15, á la le  h. de ja tarda.
Cuarto meng. el 22, á las 6 h. y 51 min. de la tarde

i Salida del Sol, á las 5 y 11 m>n. de la maupaba.
Ocaso, á los 6 h. y 49 min. de la larde.

I 35.st ación-—Verano.

Discurso con que el Rey de los Países B a ­
jos abrió la Sesión de los Estados Jene- 
rales el dia 7  ¿e octubre pasado.
Señores.—Quizo que lq actual Asam* 

bien de los Estados jenerales fuese emana­
da de los derechos garantidos al pueblo de 
loa Países Bajos por las inslitucionés recien­
temente establecidas. Me gozo, señores! a[ 
bailarme rodeado,de los nuevos representan­
tes por él electas.

Nuestras relaciones con todas las poten» 
cias estranjeras se hallan en el mejor pié,

En las dificultades ocurridas en Alemania 
respeto de Limbourg seguimos la marcha 
prescripta por los tratados y por los intere­
ses de los Países Bajos.

E l cpjnerpio estertor prospera. Nos lipón.« 
jeamos de que las recientes alteraciones he* 
chas en nuestras leyes de navegación au­
mentarán no solo nuestra enerjia, sipo que 
estrecharán los lazos de apnistad, y de fe­
cunda comunicación con las otras naciones. 
La república de Venezuela acaba de rcvoi 
car, en virtud de la política comercial que 
ha últimamente adoptado, los tratados tfe 
comercio concluidos con los Países Baj> s. El 
gobierno trata de desviar e| perjuicio que 
Upa medida tal podría acarreará nuestro 
comercio. En él entretanto se ha atendido 
é tas quejas y reclamaciones que por otras 
causas hemos dirijido á esa república.

La fuerza naval y el ejército desempeñan 
fielmente 6us deberes. Las leyes sobre las 
prómosionós, demisiones y reformas de los 
oficiales, serán en breve sometidas é vues­
tra discusión.

Por medio de juiciosas simplificaciones en 
la administración y en los establecimientos 
de merina será para el año venidero au« 
mentada U fuerza naval sin perjuicio de la 
matérjal.

Se han tomado disposiciones preparato­
rias, que prometen buenos resultados, para 
4a organización de un sistema mejor de de­
fensa., que de.ha tanto es objéto de gran so­
licitud.

La situación de las colonias y de las po* 
secione9 ultramarina» del reino ex en lo ge« 
neral satisfactoria.

Espero que las finanzas coloniales po,« 
drin contribuir al bien de la madre patria 
mas de loque era de esperar.

Os serón presentados, confórmenlo, de­
termina el pacto fundamental, en ei discu r- 
scTdé la actual sesión,, proyectos de leyes 
reg amentando los intereses co'oniales.

Nuestra situación es lisonjera en el pre­
sente y nos inspira confianzi para el por. 
venir.

El précio de muchos de los principales 
géneros de primera necesidad bajó en con­
secuencia de la abundante cose cha del oño 
posado; lo que mueno ccmtribuyó para ali­
vio de los pobres. '

Miíchos lugares dei reino han sufrido .en 
virtud de las ' tempestades 6 innundacbn s 
que tuvieron lugar en el invierno, pasado. 
Pero los lugares que gracias á la providen­
cia, escaparon dé estos contratiempos die­
ron pruebas auténticos de la beneficencia 
nacional. Su concurso, por mí invocado, 
sirvió á socorrer á los desgraciados cuanto 
fué posible. J

Si, conforme informaciones provisorias^ 
la cosecha de esté año no pasa de mediocre, 
tenemos sin embargo otros síntomas mas 
duraderos.

Continúa el desvorono de ti ;rra$; la ag i» 
cultura en general progresa por las riquezas 
y por la siencio ; la industria se halla 
en el nías floreciente estado; los medios de 
comunicación por tierra y por agua se mul- 
típ'ican considerablemente, y favorecen la 
actividad progresiva del comercio ihterbo.

Me ocupo sèriamente en preparar medips 
mas fáciles de comunícácion con todos los 
países limítrofes, aplicando1 fas' invenciones 
y las fuerzas de que en nuestros dias puede 
la siencia disponer. Pido para tal fin vues­
tra concurrencia desde ya en esta sesión 
parlamentaria.

El estado de nuestros ríos exíje eficaces 
mejoramientos* Recomiendo por tanto con 
particularidad el presupuesto que paro tal 
fin os tendrá qué ser presentado. -

La ley municipal, las leyes sobre la ad­
ministración de los pobres y sobro la espro- 
úacion están ya en proyecto. • Esos pro­
yectos os serán en breve presentados, asi 
cómó también las leyefr, sobre el derecho de 
reunión y dp asociación, sobre ! la responsa­
bilidad ministerial y sobre la nueva organi- 
zacion jud¡ciaría.

Les nuevas representaciones provinciales 
que se han reunido en todas las provincias 
ya empezaren con actividad la importante 
tarea de que están encargadas.

La situación de las finanzas es sátiifuc» 
toria. Casi todos los manantiales de la» 
riquezas del reino corresponden amplia­
mente a la espectativa.

Esta circunstancia, junta á los resultados 
de una administración económica, nos hace 
esperar que, sí no hubiere algún acontecí* 
miento imprevisto, el saldo del gasto actual 
bastará por sí con ecsedencif^para cubrir el 
dificit ecsistente.

Os serán presentadas las leyes de me* 
joramíento del sistema de impuestos, y la 
ejecución de los art. 122 y 176 de la h y  
fundamental.

Estoy convencido de que todos estos im­
portantes tópicos serán ccsaminados con no

espíritu de concordia la* que nos habilitará 
ó. desempeñar, bajo los oupicios de Dios 
cuanto la patria de todos nosotros espera-

( Oóireo Mercantil. ) !

EL P O R V E N I R .
SABADO, $ DE FEBREltO DE 1851.

I Sfí;nn el Corrcto Mercantil de Rio JáneU 
ro se bóbian recibido por vía de PérñambtL 
có y por la barca Serapliina llegada! ésto 
ultimo puerto noticios de Inglaterra que 
aaeliinian tres días á las que so han recibi­
do por el paquete Seagtíll.

De (os artículos que délosdiferqntps^diá- 
rios de Inglaterra estraímos, verán nuestros 
[cciores lo que hai de contradictorio sobro 
I9S ^egp^ioq de Alemania, pudiéndose ape­
nas de todos ellos coléj¡r que aun por ahora 
no ha habido resultado „definitivo.

Transcribimos el siguiente arlíccílo del 
Liverpool Mercury 6 de Diciembre.

« Hace pocos dias indicaba el baróinétrp 
político de Alemania buen tiempo, ahora 
sin embargo indica do nuevo borrascas y 
tempestades. No sabemos á que causa se 
deba atribuir esta repentiua é inesperada 
mudanza.. Cuando primeramente se aouu- 
<3r que el Barón Mantteufel había recurrido 
ai plausible y sabio espediente de solicitar 
una entrevista con el príncipe de Schwart- 
zemporg , se predijo que las diferencias en­
tre los dos gabinete» serian fácilmente ar­
regladas.

Esta prodición era tanto mas lisonjera, 
por cuanto se aseguraba .haber sido la in* 
trincada cuqsiíonide Hespe-CasscJ oporlunar 
mente arréglala por e,I ple.ctor, que,pidió 
tanto á la dieta de Francfort como al go~ 
biernp de la Prüsip el retiro de §u$ , fuerzas 
de su territorio , por estar resuelto á volver 
paru Casisél con un cuerpo de tropas de su 
pertenencia , . reorganizadas de propósito 
para eso fin, y termitiar las desavenencias 
con sus súbditos de utía manera amigable.' 
La importante'entrevista entro los dos prL 
meros ministros tuvo fugar en Olmutz, y 
duró cerca de dos dias, volviendo el barón 
de Mantteufel para Berlín la tarde de 30 dé, 
Noviembre. Se propagó inmediatamente la 
noticia, que basta fué transmitida por el 
telégrafo á Francia y ó.Inglaterra, de babor 
los dos ministros llegado á un honroso aco­
modamiento, y de haber casi con certeza 
desaparecido toda la probabilidad de guerra.

« El ministro prusiano se/dirijió’ al pala; 
ció' real/ díó parte] circunstanciada de su 
misión, y se dijo que ofyuvo el asentimien­
to del rei sobre los punios que habían acor­
dado. A. las 8 se rouqió e) consejo de mi­
nistros y cuya sesión duró hasta las 11  de la 
noche. El dia l.°  de Diciembre por la ma­
ñana temprano se volvieron á reunir los 
ministros/ y corrió que había sido confir­
mado el pacto de Olmutz. Sin embargo, 
ppeo después empezaron, á circular vagos 
rumores de que .iodo no estaba arreglado 
como se pensaba, que los diarios ministe­
riales Rabian enfado demasiadamente espe­
ranzados, y que la paz aun no era tan cjer- . 
ta como se decía.. I 1 • I rjW ' * 1 *
«Las noticias telegrálicas de Berlín del 2 de 

Diciembre parecián con firmar estos rumores. 
Ellas referian que se habían recibido en Vio- 
na despachos asustadores posteriores i  los

deplmulz» en consecuencia da Ips cuales la 
Prusia espidió iumedi^lapienp^ inslniccio; 
pes para ajnerár su aruiampn/o. • Al inisíno 
tiempo que,.llegó,esta, liútjcia jCuvjniqs taiq- 
bien participaciones de Vjcna¡, fochas ilu l 
l.°  do Diciembre,, do que el gahiuétc, ¡ni|>c - 
riid había aceptado la propuesta de Qlinjiíz. 
y que la pnz era cierta., A vista .de tan rfou- 
iraíliqtorjo.ojnciertó estado de cósas, im ­
posible sabpr con .certeza cqal boya siejp 
el resollado du la conferencia de Olmulz, 
.dqstl.e que lo que transpira .merece, tan pop¿i 
certeza. As¡> cs, q ’ i>i,yn so ppe^lé dar-crédito 
á lo que se ha dicho con respecto de la cu- 
es-Uon h asi ana- Comoq olera que sea-.clelec- 
tor todavía no ha vuelto ;liasta abona á sus 
dominios1, ni tampoco aun se retiraron las 
tropas austríacas y prusianas^ ¡¡

«Se afirma qtve In Gran Bi'útáña está 
s-irviendo de, mediador# entire la- Dinaimir- 
ca y Holstein.»

Se iee on'él Smitrlis fhirppóan Tipleé :
« NóésTfa córrespondeneíá tac Francfort 

(Fe 29 de Noviembre, coófirriKi la aoíiciií dé 
la proyectddá evactfóción dé Hésse por las 
tre/paá adstrícíén's; Estos 'tepéchos confir­
man las esperanzas de paz. Las tropas aus- 
triacás (leTuldá sé están proparandó para 
marchar ; se Supone que será con el fin do 
evacuar eL país. ' So hablaba én Cassel do 
manudr. ,un mensaje éí elector pidiéndoíé 
que vójviese para su capital. Esta propuesta 
fué acojida favorablemoutc. Las tropas pru­
sianas de Caséel fueron reforzadas por.uu 
destacamento de 60.00 hombres,, v 3

Cai'tasdo 30 de,noviembre asegqranbas 
ber ya empezado jas tropas J^derales á eva­
cuar el Hessc. .Confirmen también la noti­
cia de'la prpye.etadá vuelta .del elector para 
CasSel. No obstante, noscqnsta que.conli* 
ntían llegando refuerzos á las tropas prusia« 
ñas, ecsislontes en Cassel y Hersfeld de la 
Westphalia y de Badén. La opinión que 
prevalecía én Francfort era que la paz no 
sería perturbada.

Se lee en el Gore General ^ d p ^ ¥ ser 
(diario de Liverpool) del 5 de diciembre:

« Mancheslcr. La depresión que sufrió 
nuestro mercado la semana pasado ha cesa­
do en gran parte en virtud de la noticia*de 
estar la Prusia y la Austria en términos do 
llegar á un arreglo, para lo que también 
concurrieron las bueñas nuevas recibida8 
del mercado do Calcuta. »

Los diarios do Portugal alcanzan hasta ei 
11 de diciembre.

El rey Víctor Manuel abrió personalmen­
te la scéion de las cámaras piatnontosas.' Ei 
rey salió ,á las 11 escoltado de su lucido es* 
tado mayor, y montado en sil escelente ca* 
bailo árabe, en que dió la carga de caballe­
ría al frente de un rejimiento piauiontés 
contra los austríacos, el 30' de mayo dé 
1848 en la batalla de Goito, donde salió he­
rido de bala en un muslo. En todo el trán* 
silo fué saludado con entusiastas aclama* 
ciones de la multitud, que se renovaron 
cuando se apeó y subió la escalera d(e la ca­
sa del parlamento.

Nos jimi,tatnos al párrafo del discursoq.ua 
trata de las relaciones con la corte de Ro­
ma, por ser lo mas nohible. «Los esfuer­
zos Je  mi gobierno no pudieron basta aho­
ra vencer las 'dificultades suscitadas ‘entre 
nosotros y la corte de Roma en conseciién- 
cia do las leyes que muestro poder no podía



»'Clisar á las nuevas condiciones políticas y 
líbales del Estado. (Aplausos reiterados;u 

~unánimes.J La regla de nu«M rus-acto* y 8e
* iiiK  Siro proceder fué consiaiiiemculc «d ros.,, 
•pelo qno profesamos lodos á la?Saup;3édo,. 
»Uní.'míenle con la firme resolúcioirWe man-.

..-fíftíer i macla la independenciado nuestra 
■ii'jislacion. ( \ ka el rey i  A  nevos aplausos.)

íf Fieles^á nuestros deveres, perseverantes^ 
on el (yercicio" de nuestros derechos, aguar- r 
rlíiiiios que el tiempo y la feliz iiiTfutfiicia 
liuNispírilu reí ij i oso y de la civilización nos 
liaran obloncresa harmonía, una de las pri­
meras necesidades del estado^sociaí.
1 « Los príncipes de mi familia no se han 
dedicado á obtener otra riqueza que no sea 
la estimación y el amor de los pueblos; y 
vos habéis reconocido quesu procedimien­
to era mas de que una noble abnegación, 
uua confianza justa y bien empleada.

•f La nueva demostración * de nuestro 
' efecto, reunida á la perseverancia pléoa 

y unánime con que habéis soportado el en­
cargo de una sesión tan dilatada y laboriosa 
como la precedente, es para mí un empeño 
cierto de perfecta armonía entre los poderes 
del estado. ( Vivos aplausos. )

Fuertes, por que somos unidos, atra-
* -vestiremos sin' tropieso las graves circuns­

tancias de nuestra época, y alcanzaremos 
-esa tutelar y honrosa estabilidad que sol o 
resulta de la confianza de los pueblos, fun­
dada en la buena fé de loaprincipes y en la 
ptrobalidad de los gobiernos. ( Estrepitosos

* y unánimes aplausos. ) ” y
El publico dice' Risorgimento no seso: de 

esprimer su entusiasmo hasta que el minis­
tro del interior, recibidas las órdenes del rey; 
declaró abierta la sesión de 1651.

l)e la Revolución de Setiembre copiamos 
esta noticia:

"  Nos contaron un caso, que á ser -cierto 
ecsije verdaderas providencias:

“ Se dice que vipieron del Brasil en el 
navio Vasco de Gama-seis esclavos, que los 
pasaron para otro buque, y dealí han de 
embarcarse nuevamente para el Rio Janeiro 
para ser entregados á sus señores-. ÍJLos es­
clavos luego qué llegan al continente por- 
tuguez quedan libres en virtud de la ley que 
abatió la esclavatura« ‘'Cualquiera qné fuese 
la causa por que aquellos negros vinieron en 
e) navio, su libertad es ya un hecho, y si el 
gobierno consiente en que lo reduscán otra 
vez á esclavitud, comete una infamia.

Asistimos hoi á  las ecsc.qwiasrcele* 
rh radas e n 1 ía Iglesia M atriz en memo­
ria ele las victim as que pereciérnn en 
los campos de SAN A N T O N IO  el 8 
de Febréro He ‘1846 '([

D io principio  á las 1 i de la maña 
na, siendo‘fá)Vo rgg ¡(id por una lucida 
ro n cu rren ria , en tre  los que-aparecían 
el 'Sr. P residen te  Pro.visosio de la R e ­
pública , el S r. M inistro de G obierno  
y Relaciones Estertores y otras mu* 
ejias personas de.d istincion . La so­
lem nidad del acto no podía se r  mas 
tocante. Los recuerdos de ese hecho 
He arm as, que es uno de los mas bri­
llantes que , cuen ta  esta guerra  de 
ocho años, y qu izá  .el mas sobresa 
líen te  que cuentan los anales del va­
lor y  de la pericia m ilitar, traían  á  la 
m em oria al distinguido Je n e ra l que 
lo obtuvo, y a los denodados lejiona- 
imos que inscribieron con su vida su 
inm ortalidad en  Ja R epública. A lg u ­
nos de los que tuv ieron  la g lo ría  de 
haberse hallado en esa jo rnada  de re- 
nom bre, se veían en el a c o m p a ñ a ­
m iento, y su  m o d e l a  y sensibilidad 
es tab a  patente en sus rostros. G loria 
sea dada á los valien tes de San A n­
ton io  y á so digno Je n e ra l G aribal 
d í , a quien deseam os las mayores 
p rosperidades en donde qu iera  que 
sedtalle.

•El recuerdo  de San A ntonio  es 
u n o .d e  aquellos hechos que no p u e ­
de llegar su .an iversalio  sin que sen.

| sn luda tío con entusiasm o por todos, y  
i  si.n que los mhVtires dé ¿se dia pue- 

d dn q u ed a r olvidañusy y req< j<in-al 
menos el recuerdo de g ratitud  que sus 
hechos m erecieron y su descanso re* 
clam a.

B asta solo manife.-tar qu e  193 de- 
! no lados á  las ó rdenes del J e n e ra l 
' G arihald i . contuvo el em puje de 

1500 hom bres de caballería  é infante*
! ría  en un cam po dom inado por ellos, 
i que los derrotó y burlo , em p re n d ien ­

do s u  retirada inm ortal, cargando  66 
heridos de g ravedad  y v iniéndolo el 

I m ism a Jen e ra l y toda su oficialidad, 
sin dejarle otr*>$ trofeos, que el c a m ­
po sem brado de cadáveres enem igós, 
pues hasta el arm am ento  que aprisió* 
nó lo inu tilizó  echándolo en  un pozo 
de valide por no poder conducirlo. 
En su retirada fue hostilizado* poi 
aquellas numerosas fuerzas, que solo 
consiguieron mostrar la im potencia de 
su poder, y el renom bre <Je aquellos 
que por sus hazañas subieron al te m ­
plo de la fam a. L legaron al Salto, y 
allí acabaron de p robar su  constancia, 
su valor y  su gloria.

Se notaba sin embargo la inasisten­
cia del S r. C om andante S usin i, que 
como Je fe  de la Lejion Italiana ha 
br'ía Completado el acto. Concluido 
é.-te, S . E el Sr. P residen te  ¡ recibió 
en el á trio  de la {Matriz el tribu to  
de reconocim iento d e  los concurren  
tes Italianos espriu iido  por uno de 
ellos del modo sigu ien te:

S r . P res id en te  :
En nom bre de los Italianos, te s t i ­

gos del honor que eL G obiernp  de 1! 
República se  ha dignado tr ib u ta r  á la 
memoria de nuestros com patrio tas 
caídos ahora-cinco años en defensa de 
las libres instituciones y  de la in d e ­
pendencia  de este pais, yo  véugo á 
darle las mas sentidas gracias por éste 
«cto de- defefericiá , acom pañadas de 
los votos que todos hacem os por la 
salvación de la R epública , e n  cuyo 
so s ten , lo«* Italianos que todavia sé 
hallan arm ados, están prontos á imite 
ta r  el heroico ejem plo  de sus com 
pañeros, m uertos en los cam pos d e ' 
San A ntonio.

E l S r . P resid en te  contestó , recor* 
dando honrosam ente aquel hecho tan 
notable en los fastos de uuestra guer 
rá-, agregando: —que el G obierno  t e ­
n ia  la mas firme seguridad de que¡ ¿i 
llegase el caso de tener que pelear en 
defensa «le la R epública, los lejiona- 
ríos Italianos con tinuarían  prodigan­
do sus servicios y sus vidas con e)¡ 
misino entusiasm o y valor d esp lega­
dos en. los campos de San A ntonio, ..

■  Sr. P resid en te  fué acom pañado 
hasta su casa habitación por el Sr, 
1Y1 iliistro de G obierno  y  varios jefes y 
oficiales del pais como lejjonarios,.asi 
como paisanos, á qu ien  dejaron en 
e !la.

A esa sazón llegaban el S r. C om an­
d an te  Jen e ra l de A rm as y el mayor 
S ac  »relio, su ayudante, que venían  é 
asistir á la función, según  hem os sido 
inform ados, y allí m anifestó e l pesar 
de ilo haber llegado á  tiem po, por 
que síis atenciones se lo habían im ­
pedido.

E sta  función ha sido co steada  por 
varios individúes Italianos, p rin c ip a l­
m ente por Lnos que tuvieron .parte en­
ese dia de.gloria como se  anunció  ayer.

CORRESPONDENCIA .

No se con que objeto plausible, ni por- 
órden de quien, so acabado publicar, en 
hoja “suelta, la carta confidencial que en Ib  
de Agosto de 1849 creí mui conveniente 
escribir al Sr. D. Joaquín Stiárcz, asi como 
la contestación que este me dfó.

Siendo esas cartas propiedad jesclusivd 
de Ifcs’qtiélas escribieron, debo declarar qué 
uo he dado autorización para publicarlas. 
Si tampoco la ha dado d  Sr. D. Joaquiu

‘ Sunrez, es un avance reprehensible, q u e  por 
su misma delicadeza no debe consentir, asi 
como no puedo permitir que corran incom­
pletas, y por eso do¡ conocimiento de Ja 
tercera de esa colección para que suri. ., 
efecto que se han propuesto lo9 publ ¡canté

Sea cual fuese la intención con que sev 
abusa de la confianza, no esquivo la discu- 
sion del contenido de esas cartas, (con J 
que creo haber intentado un servicio á mi j 
patria, y á los estranjeros que la defienden 
siempre que baya quien se presente, con 
nombre propio, á sostenerla.

Francisco Magariños.
Sr. D. Joaquín Suaroz.

Rio de Janeiro Noviembre 10 de 1849.
Estimado Señor.

Recibí el dia 26 de octubre, por el . cor­
reo, la carta contestación de V. á la que tu­
ve él honor déescribirle en 14 do agosto. 
Despucs de su lectura, me pareció que no 
deseaba V. esclarecimientos, y que los que 
podría dar á la distancia, interpretados des­
favorablemente, liarían inútil la insistencia 
de buscar un arreglo directo y decoroso, 
después qué y . « en la calma del raciocinio,
>) y fija siempre la vista én la Coá'sorVaéioo 
» de los intereses á cuyo frento la suerte lo 
» ha colocado, ha razonado el pensamiento 
» y |o ba desechado » pero, aconsejada, 
ha madurado la reflexión, y ha hecho re­
cordar la racionabilidad con que V. autori­
zó para hacer experimentos acercándose á 
Urquiza y á otros asi como en los medios 
empleados para buscar la paz por Dionicio 
Coronel, y los que se desplegaron en los ac­
tos que se ban publicado, acerca del tratado 
Gorc-Gros, que dice V. « le daba triunfo 
» completo de causa á Oribe, sin mas razón 
» que por haberse arrogado el ejercicio de 
» un acto de' independencia que no se le 
» tolera »—y be encontrado, por lo mismo, 
mui prudente contestar por que también 
podría interpretarse el silencio.

No atinó.como és, y por qqeserá dado al 
buen criterio que cause sorpresa mi carta, - 
sinó porque V. ha hallado mas razonado 
» que la. salvación de nuestro querido ó 
» infortunado pais depende -de la resolu- 
» cipn de los Gobiernos estraños » y que 
» la ciencia del gobierno és una ciencia de 
» hechos, (le verdades, de esplicacioucs 
» prácticas; no de ilusiones y sentimientos.»

Si asi es como se ofusca la razou, no hay 
mucho que estrañar que V. que, apenasen 
sueño puede abrazar una esperanza con ti a- 

l ría, mire como ajeno del hombre que se ha 
hallado al frente del ministerio, el que acon­
seje lo que daría la medida de una tnespe- 
nencia culpabilísima, á juicio de los que 
asi piensan. Pero ya vé V., Sr. D. Joaquín 
que esa racionabilidad con el hombre, que 
no solamente ba manejado los negocios en 
uno de los periódos de esta prolongada lu­
cha, sino que los ha acompañado paso á pa* 
so desde el principio de ella—y el buen cri­
terio de que la ausencia del teatro de los su* 
cesos, pueden solo traer consigo olvido tan 

| notable, son juicios gratuitos que no deben 
pasar iuaporcividos, aun cuando—« do ins­
pirar confianza sea una cosa distinta de no 
merecer confianza » por que V. no debía 
haber olvidado que desde que se presenta­
ron das basas Hood mi opinión fué—que la 

' intervención habla dejado de existir;—que 
debíamos sérvinosde los buenos oficios es­
tranjeros para traer áuna fusión á los oí ¡en* 
tales; y que por lo mismo se debia-mover, 
en ¿se sentido, ni gobierno Imperial para 
hacer, con todos, los últimos esfuerzos á fin 
de garantirla con la independencia del pais. 
V. aprobó, en ese concepto, la dirección 
que entonces di á las comunicaciones para 
Urquiza y para el gobierno Imperial y si­
guiendo en ese propósito le pedí que apro­
base también el proyecto para pasíir á Euro­
pa, quo aprobó, como aprobó que dejase 
el ministerio, en que me re tubo contra mi

convicción, y solo por consideraciones, que? * 
despucs se ban despreciado, como se hawi 
despreciado, los objetos de aquella misión* 
todo con apro va clon de V.

Digo eso para quo reflexione V. que no i 
tiene*razón para creer que esa carta era aje­
na de mis antecedentes. ¿P o rq u é 'se  b ^  
ocupado V. solamente de Oribe y del aftíou- f 
lo 1. °  de las basas, sin querer elevarse á 
las graves consideraciones qué escita, entre 
los imparciales, un hecho de inmensa trasv ¡ 
pendencia para la futura felicidad del pais?*' 
{Ni como puede V. decir quo no se detendrá 1 
/en analizar si « la declaración que encierra 
<» el artículo l . °  es digna y decorosa»? 
Podría detenerlo cuando el pais se sometía 4 
influencias dé otras circunstancias que oblU 
gaban á sostener un principio que no se 
apoya en la ley fundamenta], que solo cor­
respondía á la voluntad y soberanía dé la 
Nación; pero despucs que se ha publicado 
un manifiesto firmado por el Ministro do Gór ,.¡ 
bierno en que se dice que esa voluntad es- J 
taba usurada por un. hombre, semejante! 
declaración es consecuencia lójica de la per-1 
petración de aquel acto; que coloca en su ' 
lugar el artículo \ .  °  porque á la vez san­
ciona una garantía para la estabilidad d e l"  
Gobierno en precaución de qué pueda ser 
nuevamente inquietado por otras miras que 
se despleguen por inesperados acontecí-» \ 
míenlos. El articulo \ . °  no establece sino 
lo que el misino Gobierno ha mostrado co« 
mo resultado del sometimiento á la volun- | 
tad y querer del hombre que Vdes. han ¿ i-  j 
cho se sobreponía á los intereses é instrlu— :| 
ciones del pais. Si algo habría que analizar 
seria la conveniencia de lo que se ha decía*» 
rado en el manifiesto á que be hecho refe- 1 
rencia.

Con esos antecedentes ¿ cómo es posible | 
qno perdiese la defensa con saber que la au- . 
toridad hacia proposiciones para una con* ] 
vención á que los Gabinetes de Lóndres y 1 
París circunscriben su política y sus miras ? I 
á un arrreglo que patrocinan como término f 
de su mediación? á una convinacion quo i 
haría entrar el elemento conservador de la , 
Independencia desdo que se quitase á todos. . 
la causa y el pre testo para la intervención y * 
la guerra; y, en caso de continuarla, para- 
que estuviesen mas descubiertas las inten­
ciones y los recelos? No dá V. otra razón,, 
sino la de que Oribe no « tenga libertad pa-'
» ra aceptar esas proposiciones, ni otras a l-  
» gunas que no sean previamente sanciona*
» das por el Gobernador de Rueños Ayres,» 
pero también olvida V. que eserGóbcfnador 
asi como Oribe, bao sancionado las propo­
siciones de los tratados con Lc*Prédour; 
¿no seria mas honroso que hiciésemos por 
que se entendiesen con.nosotros de mejor 
grado que con los estranjeros ? Esas propo­
siciones, presentadas sin pasión, sin borní* 
Ilación para ninguno, por lo mismo que es­
tán basados sobre aquellas ¿ no se alejan en 
mucho de las que V. consintió que hicieran 
D. Pascual Costa y Billinghurst? No habían 
de dar ocasión á conferenciar sobre las b a­
sas, á espionar las condiciones, á hacer y 
decir lo que no os propio esplicar en una 
abertura ?

Si fuesen desechadas, esos Poderes, en 
cuyos buenos oficios estriba la confianza 
¿no habrían de reconocer su error, y si algo 
querían hacer no lo harían cuando nada 
quedaba que tentar? no se evitaría una nue­
va misión, y con ella el tiempo que nos con­
sume ? Esa tentativa siempre daría algún 
resultado, porque el desengaño traía el con­
vencimiento, y quizá el Brasil tendría que 
deponer esa desconfianza, que es causa de 
los temores quo debíamos desvanecer, mos­
trando que preferimos un arreglo de familia 
á ventajas obtenidas por merced del cstran- 
joro. Crea V., señor D. Joaquín, que lo 
que la situación reclama es nna política de 
verdad, una política sana y elevada que 
prescinda de toda escepcion referente á las 
miserias de los partidos. La confesión de 
que no fueron constitucionales los medios,no 
perjudica á las.instituciones, no destruye lo 
que es obra de la necesidad; por el contra* 
rio sanciona la tendencia espontánea á la 
confraternidad de miras y de intereses, que 
es la sólida basa de una prosperidad real', 
de una fuerza invencible, de una indepen * 
dencia, no de nombre, sinó á todas luces 
positiva,, sin la cual no puede,ecsislir la Na­
ción. Los que gobiernan deben ponerse en­
linea mas avanzada que sus administrados 
para conocer la situación, y al frente det 
movimiento para darle la dirección mas 
análoga á encaminarlo según las circunstan­
cias; y eso es lo qne se iba á buscar con esa 
paso , aun curando lo hubiera descebado 
Oribe, fuese la causa la que fuese. Esc pa*
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o1), habría podido sor mas provechoso que 
|;ec¡r á Coronel 7-?« que es preciso que cofi~ 
f  oluya, la guerra, y que por parle de V. es- 
litan agotados todos tos medios de conseguir-
• \lo »—r cía si fi CiVn dolo en segiji^a de hoiu- 
•| jre do corazón á qiii.on lodos su nniiñu, y á

uí<*n y.., como Presidente do la lU'pVibli- 
' i, lo brinda para, que sea el hombre del 

•|-pis :— ¿ es acaso mas noble trabajo el de 
^consejar la defección, que buscar la paz 
derribando el objeto do la guerra ?—és mas 

ilude ule consentir á Le Coq que fuese 
hij•„ Entre Jffcíos á perder su libertad ? No, 
'<? jjfe D. Joaquín, ese paso, á los ojos de 
f *a cionalcs y estranjoros no disminuirá su 
, alo y fortaleza como el que dió mérito pa- 
|ii escribir al Dr. Torreas á Buenos Aires 
un aprovacion de V.:—ese paso, no traería 

•{5 disolución de la defensa de Montevideo 
hr las desconfianzas quede él nacieran, co- 

cjfo han nacido <¿el osclusivismo que atiza la 
ísunion, por que hace mucho tiempo que

• s verdaderos orientales están fatigados y 
ilielan por la paz. La vanidad pueril no ha 

•acho otra cosa que descubrir en su neccsi- 
id la debilidad, y esperando como en una 
bla de naufragio en el auxilio cstranjero,

*1 tiempo va,nivelando las cosas, y muchos 
«esperados, aburridos, se hau equivocado 

> testremo de renunciar, á sus creencias 
. 'infundiéndolos intereses del sistema.
' ; Los poderes estrangeroé ningún derecho 
íenen para decidir de nuestro destino ¿ por 
ue se ofenderían de ese sentimiento de pa- 
Jiotismo que ellos invocan aconsejando la 
ision ? como no habían de acojerlo para 
jstenerla y garantirla, si viesen que se pre­
ludia de buena fé, y que ¿ los Orientales 
ida quedaba que hacer para conseguirlo ? 
arontir ál Gobierno de Montevideo no és 

ara ellos lo mismo que garantir al Presi- 
. lente de la República; y poroso con entre» 

arse á la voluntad y decisión de una inter- 
■ encion para salvarse de otra intervención, 
o se ha hecho sino abrir una brecha á la 
uusa, dejando sentir esa debilidad de que 
|ce mérito. La Inglaterra no miro en 
tonto video yá sino la cuestión y los intere» 
is de la Francia, ¿ Cual será el resultado 
robable de esa situación t  No encuentro 
lies, ni me apercivo del mal que resultaría
• hracer conocér las intenciones, los princi- 
08 de la administración ou materia de tan­

ta trascendencia paro el porvenir de iu na­
ciente República. ,‘¿ Adonde puedo, Vd. 
hallar la menguo, el desaire, el perjuicio de 
i r á  buscBr oficialmente la fusión, aun con 
la evidencia do una negativo, al deseo de 
que reaparezca la unión y el olvido de tan­
tos estravios ? . Esa misma negativa lo ha­
bilitaría á Vd. con doble titulo, irlos Pode­
res Europeos prestasen su auxilio, y recitas 
zasen los tratados................................. ..

¡Y, si no los rechazasen ? Y si continua­
sen negociando sobre ellos ? Tendrá Vd. 
que someterse, ó entregar el país I

Quedo uhi por que la materia dá ensan­
che; se derrama como la luz sóbrelas tinie­
blas ; y no me he propuesto discutir sino 
contestar. Después de haler compiído lo 
que toca al buen ciudadano que ama, que 
desea la tranquildad y engrandecimiento del 
pa¡8, dejo al tiempo, y á los resultados que 
justifiquen las intenciones, que decida sobre 
las preeviciones, y que las obras respondan 
al trabajo de todos, Dia llegará !

Soy de Vd. con oferta consideración, 
compattiota y servidor Q. S. M. B.

Francisco Magariños. y \
gaaOT-llUE' vwMMMMiinJia— Bmamurwaa iuuk— — gtao—

SENTENCIAS FILOSOFICAS.
PENSAMIENTOS MORALES Y REIJJIOSOS.

 ̂ Djjo el sabio que todo tiene su tiempo.
El tiempo de aprender es el de la juventud» 
on que desarrollándose por grados la orga­
nización del cuerpo, también por efecto de 
un admirable comercio y esquisita armonía, 
soü llamadas á desenvolverse las facultades 
intelectuales.

Una continua esperiencia nos acredita la 
mácsima sagrada de que el jóven sigue has­
ta su vejez los caminos que anduvo desde su 
adolescencia.

La ciencia es un precioso tesoro, que se 
consigue por medio de una série dé estudios 
metodizados, que no es permitido inter­
rumpir ni alterar; asi como la cadena no 
puede ejercer fuerza sin la solidez y buen 
enlace de los eslabones de que se compone.

L.a verdad y la justicia sou las doá ruedas 
brillantes del carro majestuoso; 'eti el cuál 
marcha la relijion por Ja serie de los siglos; 
y la historia de los tiempos, los adelantos de 
la ciencia y las investigaciones de los sábiós, 
le tributan en todas partes vasallajes, ofre-

m

hiendo cu sus aras los testimonios de su de- | 
pendencia y recohociñiiento.
• La. iglesia ÚBiancrá de gran diosa ciudad 

establecida sobro unam ontaña despojada, 1 
dejará vtÁ siempre sus magnificas murallas, 
sus élqvádos baluartes y suntuosos edificios, I 
sin que nadie pueda ̂ desconocerla.

Los filósofos, cuyo sistema de moralidad 
pareció recomendarse mas on la antigua 
Grecia y Roíha, los eslóicos, colocaron la 
virtud en tener ú raya las pasiones y con­
servar ol imperio dol ánimo. Empero la vir­
tud cstóica por si misma es muy insuficien­
te sin el temor santo de Dios; por que, á pe- 1 
sor de la filosofía, las pasiones se desbordan, I 
y los goces vedados arrastran al que cultiva 
una vírfod fantástica sino premio. [D. Juan 
Caminas, actual gobernador de Arzobispo* 
do de Burgos cede vacante.

Estrado de la alocusioú' que hizo á. los 
escolarés d’él Seminario Tridentíno do aque­
lla ciudad, en su apertura del año académi­
co do 1848 al 1849.

DESPACHO DE AUÁNA.

Descarga de Ultramas—dia 8. 
Urioste y Buesaco, 10 cajones sardinos,
J. teneditto, 400 sandios.
Arias y Charry. 3 cajones papel pintado.

Despacho de almacenes—dia 8.
P. Gascogne, 300 barricas harina.

A Depósito— Dia 3,
Rodger Hermanos, 100 frasqueras gine­

bra, 4 medias pipas coñac, 8 cajas de lata. 
Han. abierto registro para descargarla  8.

Bergantín brasilero Saudade do Rio, por 
J. Reyssig.

M A R IT IM A . | ¡ | ¡ |

ENTRADA S -D ¡a  8 ■
De hacer aguada cañonera de guerra 

francesa Fanther,
Siguió para Buenos Ayres, la polacra es» 

peñóla “  Aníta % procedente de Barcelona 
y Málaga, con 50 dias dé viaje,consignada á 
á Calvo é hijos«

Siguióparo Buenos Ay re;», la barca Ame­
ricana "  Arjentioa ” procedente de Salem.

Siguió una barca sin bandera del Este.

Se avista una barca francesa tal Ette.
Fondeados fuera del puerló—Dia 8
Bergantín suido •• 2 Amigo»V de Géno- 

ya, con éO dias tie viaje consignado ó J, 
Qoevcdo.

'Salidas.—Dia 8.
Buenos Ayres paquete do S* M B,jtt Sea»

gull ” ,
Llevan balitja

Buenos Ayres el 0 del corriente lugre de 
guerra Italiano “ Fama se recibo cor­
respondencia hasta laa 2 de la tarde del di- 
eho día.

AVISOS NUEVO S

TEATHO. ~
E l Sobado 15 de Fébrfiro de 1851.

El ¡?r. Winiher debiendo separarse de obib Cb~ 
piiat tan pronto como le seá posible, ante« de 
verificarlo está preparando una eelraordiOnria fun­
ción en beneficio de la “ Petit Amour *’ lucunt 
será enteramente nuevo, pues desde la primera n 
la última parte presentará trabajos no ejecutados 
hasta ahora en este teatro.—Los pormenores se 
anunciarán en los carteles de costumbre.

. Los boletos para esta función, se venderán dos-* 
de el martes í l hasta e| viernes 14 á medio dia en 
cata del Sr. Winiher.*

CAI it a n ia  d e l  p u e r t o .
AVISO.

A consecuencia de coipinicncion oficial dirjid 
por él" Ministerio de la Guerra a esta reparticiona 
participándole la reaparición de la fi'bre amarillo, 
en et Rio Janeiro, la Junta de Sanidad ha re*uo.- 
to ee cumula esacta y rigurosamente el Reglamen­
to sanitario del puerto, y sd h¡iga saber at público 
para conbcimjGñio de las personas á quicous uue* 
da interesar«

Montevjdéo Febrero 8 de 1851.

R E M A T E S

f o k  R a f a e l  r u a n o .
Oran remate naval en la barraca de D. E.

Antonini,
El lunes 10 á las 11 en punto, empezará la ven­

ta precisamente al mejor postor por orden del Sr. 
cónsul Sardo y por cuerna de quien corresponda 
de los aparejos  ̂ velas, etc salvados de la po.fecrn 
italiana Cinisca, que noufrpgó ca la puuta Brava, & 
sn.ber:

Cantidad de velas, jarcia fija y corriente, mas­
teleros, vergas, motones cadenas degudas, anclaB, 
espías, calabroté*, gran 'cantidad de diversos obje­
tos, todos los que ent»irárin á la vista en jptrti .ál* 
gusto de los compradores.

‘ — 36 —

—Sobre que nada tengo que decir á un hombre sin pa­
labra.

—¡ Qué decís, señora b,:
—Que podéis retiraros.
—Hé aquí el cuchillo, dijo Felton sacando el arma de 

su cintura y dudando si debería entregársela á la pri­
sionera.

—Dádmelo.
— ¿ Qué vais á hacer con él ?
—Juro por mi honor que os lo devuelvo a) instante. Po­

nedlo sobre esa mesa, é interponeos si gustáis entre él
y y ó-

Felton alargó el cuchillo á Milady que ecsamiuó el 
temple de ia oja y la firmeza de su punta.

—-Muy bien, dijo la prisionera volviendo el cuchillo al 
oficial; esta arma es de un rico acero. Sois un fiel amigo, 
Felton.

El jóven recibió el cuchillo,, lo puso encima de la mesa 
como habían convenido, y Milady le contemplaba con un 
jesto indecible de satisfacción.

—Ahora escuchadme.
Esta recomendación era inútil, pues el joven oficial es­

taba de pié delante de ella, esperando con ansia sus pa­
labras.

— “ Felton, dijo Milady con tono solemne y melancó­
lico; Felton, si vuestra hermana, la hija de vuestro Padre 
os dijera; soy jóven y hermosa por desgracia y me han 
hecho caer en un engaño y he resistido: h^n acumulado 

^á mi alrededor las acechanzas, las violencias, y he resistí* 
do: han blasfemado de la relijion y del Dios que yo adoro, 
porque llamaba en mí ayuda á mi Dios y relijion: han 
prodigado ultrajes, malos tratamientos, y como no podían 
pender mi alma, han querido perder mi cuerpo para 
siempre; en fin É.........¿ . .

Milady se detuvo sonriéndose amargamente.
—¿ En fin, qué hicieron? preguntó Felton.
—“ .Una noche resolvieron paralizar esta resistencia 

que no podían vencer, por medio de un narcótico poderoso 
mezclado en el agua que debía beber; no bien hube cou-

33 -

Backson; una vez firmada la orden, decimos, el Barón la 
haría embarcar en él momento. No se le ocultaba tampo- 
ctí que las mujeres condenadas á la deportación, no pue­
den poner en práctica las armas de su seducción como lo 
hacen las pretendidas Damas virtuosas, que ostentan su 
hermosura a la fáz del dia, y que el capricho de la moda 
ensalza y embellece con el reflejo dorado de la aristocra­
cia tan seductora en todas sus apariencias.

Estar condenada á una pena miserable é infamante, 
no es un obstáculo para ser hermosa; mas si es un estorbo 
insuperable para quedar sumida en la impotencia. Mila­
dy, como todas las jentes de un jénio superior, conocía el 
medio que cqnvénía á su naturaleza y sus proyectos: la 
indijéncia la asustaba y la abyección disminuía su gran­
deza en dos terceras partes; Milady no era Reina sino en* 
tre las Reinas; era preciso á su dominación el placer del 
orgullo satisfecho. Mandar seres inferiores á ella, le ser­
vía de humillación mas bien que de gusto. No dudaba 
que al cabo.de algún tiempo podría volver do su destier­
ro; ¿pero este destierro cuanto duraría?........... Para
una naturaleza emprendedora y ambiciosa como la de 
Milady, los dias que no empleaba en ascender, eran para 
ella d ias nefastos. ¿Qué nombre daríamos á los emplea­
dos en descenderla............

Perder un año, dos, tres, es decir, una eternidad; regre­
sar después de la muerte ó la caída del poder del Carde­
nal; volver cuando d’Artagnan y sus amigos dichosos y 
triunfantes, hubieran recibido de ¡a Reina la recompensa 
tan justamente debida á los servicios que la habían pres­
tado; todas estas ideas devorantes.se hacían insopoitablcs 
para una mujer como Milady.

Sus fuerzas se redoblaban con el furor y la rabia que 
estallaban en su interior; y las paredes de. su prisión hu­
bieran venido por tierra, si las proporciones de su espíri* 
tu pasaran á su cuerpo. >  *

Mucho la atormentaba ci\ Su situación angustiosa la 
memoria del Cardenal, tan desconfiado, sospechoso y sus» 
picáz. ¿Qué pensarla, que diría su Eminencia, él que no 
tan solo era su único apoyo, su protector y amparo en el

9
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tiSite Depnrtumenio, oye propuestas per» là «d-
,s?o£V«¡"l‘ do «l““‘b' nd0 ^ t :'C;- ''V ,,osie nú:,,in Jq ¡¡citar ocuarrsn al o icial mayor d ,
Lftamc.no,qnn atti «utor.tsdo para instruir dolía
£ 3  tjolcon raro,al « M v f W  »  w 4 ¡ &  ,,r..pesias qiic aeran oluorlas.el sabado 15 del cUr-
vienm à la una del dia ante el Sr. G-fo Político y
•le I’oIíríiis

POLICIA.

- e l  , DIRECTORIO DB ADUANA.
Convoca fi los miembros de la Sociedad para 

resolver e i Jimia General, el próximo diez de) 
corriente á las once de la msBana, sobre una noia 
dol sin en or Gobierno pidiendo la copti nuacion.de 
loe auxiUios acordados1 basta fines del ano anterior 
ni odia utc las, cpndicio^e  ̂ de paga que espreea en 
el oficio existente en Secretaria, donde pueden con 
anticipación iñfóTniíftí los Socios'.

A consideración de los mismos se som eterá ,el 
„düino dio cj presupuesto de gastos de administra- 
cmn correspondiente al p rim er semestre de este

■ »ño.
M o n l ev i J e o Fobrero 7 de 1851.

TEA TRO  CRITICO.
De la elocuencia Española.,

En lo Libreria del Sr. Hernardez, so' hall« en 
venia' esta interesante obra.

AVISO DEL DIRECTORIO DE ADUANA.
Se convoca á los Accionistas de la Sociedad á 

reunirse al próximo Ifines diez del corriente á las 
once de la mañafia, para resolver en Junta Gene­
ral, sobre una nota del Ministerio dé Hacienda en 
que pido lo continuación de los auxilios que lo' 
fueren -otorgados hasta fines del año anterior. .

Puede, antícipadsmente, verse en Societario 
las condiciones de pagos propuestas en la misma 
Comunicación.

Montevideo Febrero' 5 de 1 85» 

EDICTO JUDICIAL.
De órden del Juzgado Ordinaio de este Departa­

mento, por el presente se sitajllarria y emplaza, ó 
Juan Maña Villancve pare que,dentro ae quince días 
improrrogables y siguientes al de su publicácio'n 
coróparezca ante este Juzgo do á estar á derecho 
por si ú apoderado en forma y espensád'ó', en la 
causa que Dña. María Antonio A. de Berduo le ha 
promovido por desalojo de casa; bajo apercibimien­
to sino compareciese de nombrársele defensor y 
de masque por derecho haya lugar,

Montevideo Febrero 4 de 1851.
Pedro de Latorre.

Escribano Publico.

AVISO.
Da. Fancisca de Artola necesita

1000 8  ó patacones fi premio por.un año, dará en 
garantía 16 casas en el cordon, que se hallan ocu­
padas por los tropas del Ejercito de la Capital. La 
persono qué quiera darlos podrá ocurrir al escrito­
rio de D. Molías de Loyarte fuera del mercado 
nuevo, pata acordar el interes mensual.

ALMANAQUE
PARA EL ANO DE 1851.

De In Imprenta de> Comercio del Piolo á 3 vin- 
i mies uno, y n 0 realee docena. De la Imprento 
Uruguaya na á 0 vintenes uno y U  reales doqenp. 
De In dicha Imprento, segunda edición aumenta­
da, á 480 reís uno. y 5 y medio patacones a°- 
dena. — Librería Nueva; Calle 25 de Mayo IN. 
230 y 232. _ •________

a l m a n a q u e
Ve la República Oriental del Uruguay' 

para el año de—

1851
SEGUNDA EDICION AUMENTADA.

Se, venden esta Imprenta, calle de Buenas Ai. 
res núm, 205, v  ̂ ¡i ,

A L M A 1 1 N  
DE BARTOLOME NOCE 

Calle del S arandi número 198.
SILLAS AMERICANAS.

Hay un elegante surtido de lodos clases. Se 
I ofrecen á un precio sumamente burato.

Sillas de esterilla finas,
Id. de id. mas ordinurias.

de : id. para aposento,
de id. ■ paró' comedor.’■
de id. italianas última moda.
finas con asiente de ghedsr&i
ordinarias MU dp id* y: 
paran niños con asiento de esterilla. para 
mesa.
para . id. asiento de madera,.id. id. 

Banquitps para niños.
Sillones de esterilla finos, 

id. de id. ordinarios. ■
Id« v de 'id. para-coser les señocas. 

chicos asiento de madera paco niños..

id:
Id.
Id..
Id.
Id.
Id.

Id,

Id.' vi.ivv. "aivu.u MV
Sofaes de esterilla para la estación.
Marquesas de hierro para hombre solo.
Y una gran cantidad de muebles de lujo que por 

su mucha ostensión no se detallan. e 10—15 p.

UNA NUEVA TROYA: 

Habiéndose cubierto los gastos de
impresión de esta obrita, y quedando ua pequeño 
resto de ejemplares, se venderán al ínfimo prepio 
de 240 reís ei voluraeu. Se hallan en la Librería 
nueva calle del 25 de Mayo núm. 230 y 232.

1 Una'morena, buena1 cocinera y teniendo qíilen 
abone su conducta busca conchavo, ya sea para 
cocinar ú otro servicio, pues le entiende gene­
ral.—Quien la precise ocurra á la callé de Perez 
Castellano núm. 60, que encontrará con quien 
tratar.

LO§ T R E S M OSQUETEROS.; 
Se ha concluido el 4. °  tomó de

es'a interesante* obro. Los Señojos sugerí torea 
pueden mandar á esta imprente por sus ejpfnp a- 
res. Queda un réducido número de tomos ; so avi­
sará Iob señores, que quieran suscribirle* que se pri » 
rogo el,plazo, durante 1a impresión del quinto y 
últimotomó que está en prensó por el precio in}- 
Rio.de medio patacón como está anunciado; L̂ »n- 
cluida la obra, do .podrán venderse los muy pocos 
tomos que quedan menos de 0 reales cada unp.

SE ALQUILAN.
Dos hermoeoíf cuartos, ol primer piso» coa p«er- 

ta independie/»»«.—Para tratar ocurran á la misma 
enea calle' del Rincón ñum. 121 esquina de la Mo­
triz. i .! '■ 1 ■ "■ ______

T ~  7 S A N G U I J U E L A S

En la Barbería conocida por ía del 
Sr. Jiitek, cálle de loe Treinta y Tres, Frente al 
Qofédel poqiercjo, so ocnbq de rppibir lina par­
tida de Sanguijuelas Hamburguesas y Españolas, 
las primeras eiendo grandes y al gíieto de los que 
las precisen, se aplican á un precio mpderado, y 
las segundas, se venden por mayor á cuatro pesos 
él ciénto y por theTior ú dos vintenes cada .una.

E.Q la mjsmnrieoea hay. dos piezae. ol'as y una; 
baja para alquilar. o. 15 15 p.

BARATILLO D E LECHE.
’ En el tambo frente á la Policía viejo, se vende 
leche fresca re cien sacada de las vacas á un real 
la cuarta y. á un viptep el .yeso. Si la desean de 
los tartos, será á seis vintenes la cuarta, siendo 
buena y pura cómo puede darse á prueba.

ESTRACTO
DE LA LOTERIA DE LA CARIDAD,

JUGADA EL 3 DE PEDRERO DE 1 8 5 1 .

LETRA L COLORADA.
SUERT. NUM. PAT. SUERT. NUM- PAT.

1 166 5 3 5 18 8118 5
2 , 8039 5 19 169 4 9 5
3 4793 5 20 9 2 0 8 15
4  , 0371, 5 21 8603 fe
5 17577 5 22 155 7 9 10.
6 5854 5 23 36 5 8 5
7 136 6 1 5 2 4 1 0 4 1 8 . . . f e

8 6843 ., 5 , 25 12104 1 0
0 13.073 15 2 6 , 1 6 5 8 2 5

10 136 0 7 5 27 119 2 8 1 0
11 155 3 7 5 28 5705 15
12 12141 5 2 9  t 4 7 5 0 5
13 4 4 2 4 5 30 163 2 6 5
14 14663 5 31 8741 5
15 86Ò8 5 3 2 1 7 3 6 7 5
16 9763 10 33 169 1 2 5
17 2 4 0 1 5 34 4040 5

SUERT. NUM. PÁT. SUCRI. NÜMS.

35 133 0 5 5 7 8 8 8 7 8
36 2 9 7 3 5 79 8 0 0 5

37 \  5 9 9 8 6 80 1 7 9 6 0
38 1 5 9 7 4 5 81 1 3 6 6 7
39 1 0 4 2 0 5 82 100 8 1
40 T 2 5 5 9 5 83 1 7 4 6 5
41 1 3 6 5 2 5 84 11741
42 1 1 3 5 2 5 85 16051
43 471 5 1 5 8 6 68 8 9
44 ,6 6 9 4 5 8 7 1 3 7 7 6
45 9 2 2 0 5 8 8 4 9 3 1
46 1 4 9 2 3 5 89 6 6 9 6
47 1 1 3 9 8 5 9 0 3335
4 8 4 0 0 3 5 0 0 91 1 5 6 8 2
49 6 9 9 7 10 9 2 1 5 2 6 8
50 4841 5 93 í  0069
51 9 9 6 2 15 9 4 1 0 1 1 8
52 3429 2 5 05 9 1 0 8
53 1 1 8 6 7 5 9 6 8 6 0 5
54 7 6 8 7 5 97# 1 3 4 6 5
55 4 3 8 2 2 : 15 98 5 5 4 5
56 11099 5. 99 7 9 9 5
57 2803 5 1 0 0 6 0 1 1
58 3 5 0 3 1 0 101 2 8 7 3
59 74 3 8 5 1 0 2 1 7 1 1 8
60 6125 5 103 1 6 3 9 6
61 1 2 6 2 9 5 1 0 4 7 4 0 0
6 2 17801 5 1 0 5 1 7 5 2 7
63 15210. 5 106 1 4 5 7 3
6 4 4336* 15 1 0 7 52 9 7
65 87 4 9 10 1 0 8 1 5 6 0 8
6 6 8974 1 0 0 1 0 9 2 1 2 7
67 6725 15 1 1 0 1 3 2 5 8
68 161 5 1 5 111 1 4 7 6 3
69 6 1 2 2 25 1 1 2 1 0 0 4 4
70 15521 10 1 1 3 8 4 4 7
71 127 8 3 5 114 1 2 5 8 7
7 2 6 1 9 9 6 1 1 5 1 0 6 1 6
73 9 3 0 0 25 1 1 6 9 6 8 8
74 1 0 8 1 4 5 1 1 7  „ 1 5 4 0 9
75  , 15527 5 1 1 8 1 7 8 1 7
76 8087 5 1 1 9 8 4 0 4
7 7 “ 10623 5 120 0 1 7 4

II
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La Bsiraccjqn.dq Ia lotería letra M Colorada tona 
dfa lugpr el junes 10 de febrero .á los -onoe de M 
mañana.

La oficina eslava' abierta pora pagar las suerte-i 
los m.arte* y miércoles desde las 10 de lo mañrifl 
hasta las 3 dé-la tarde y loe jueves viernes y saMj 
do, desde loe 11 hasta la una. Todos los disé d> 
fiestas y festivos estera qerfadq la oficina.'

La administración de la loleria paga los billetei 
premiados al portador y no oye reclamaciones di j 
ninguna especie sobre pérdida, sustracción de vi 
Untes 6 quálquie/ otro accidente que so alegue*
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presente, sino lo que es mas aun, el principal instrumento 
de su fortuna en el porvenir?...............

Demasiado le conocía para tener la menor esperanza 
que después de su viaje y tentativas malogradas, pudiera 
obtener disculpa arguyéndole con su prisión, trabajos su- 
frimientos y penalidades de todo jénero. El Cardenal la 
respondería con la calma burlona del escepticismo pode* 
roso que inspiran la fuerza y el poder.

—No os hubierais dejado prender.
Reuniendo Milady toda su enerjía, pronunciaba en el 

fondo de su pensamiento el nombre de Felton, único rayo 
de luz que penetraba en el abismo de tinieblas del infier­
ne en que se hallaba sumida. Y como una serpiente que 
desenrosca sus anillos para probar sus fuerzas, así la pri­
sionera se ensayaba de antemano para envolver á Felton 
en las sutilezas de su inventiva imajinacion.

El tiempo pasaba y las horas unas después de las otras 
se sucedían rápidamente resonando en el corazón de la 
prisionera la voz mujienté del reloj del Castillo y anun* 
ciándola en cada uno de sus golpes un paso á la eternidad.

A las nueve de la noche Lord Winter hizo su visita 
acostumbrada, rejistrando las ventanas, los barrotes, pa­
redes, piso, chimenea y todos los demás muebles del apo­
sento, sin que durante esta larga inspección minuciosa, 
cambiaran una palabra entre él y Milady. Ambos com­
prendían que su situación reciproca era demasiado grave 
para perder el tiempo con frases inútiles y arrebatos de 
cólera infructuosos.

—Bien, bien, dijo el Barón; tampoco os escapareis esta 
noche aunque procuréis hacerlo.

A las diez, Felton colocó un centinela. Milady le reco­
noció en su modo de andar, así como una querida adivina 
los pasos del amante de su corazón; sin embargo, Milady 
aborrecía y  despreciaba al débil fanático. Dos horas des­
pués sonó media noche y el centinela fue relevado. Sien­
do este el momento convenido con el oficial, la prisionera 
aguardaba con impaciencia. El nuevo centinela empezó 
á pasearse por el corredor, y al cabo de diez minutos Fel­
ton volvió;
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—Escucha, dijo el oficial al soldado de facción; bajo 
ningún pretesto te alejes de esta puerta, pues ya sabes 
que el último centinela fue castigado por haber abandona­
do su puesto un momento, á pesar de estar yo de vijilan. 
cía en su ausencia.

—Ya lo sé, mi teniente.
—T e encargo el mayor cuidado según las órdenes que 

tienes.. Yo voy á entrar para visitar la vivienda de esa 
mujer, que según creo tiene proyectos siniestros sobre sí,

—l a  miente el austero Puritano, murmuró Milady.
—¡Caramba! esclamó el soldado sonriéndose; no esta­

réis muy pesaroso, mi teniente, por tener que desempe­
ñar una comisión semejante.

En cualquier otra ocasión, Felton hubiera castigado la 
libertad del soldado en usar chanzas cop él; pero en ésta 
no hizo mas que avergonzarse porque su conciencia le re­
mordía para que osara despegar sus labios.

—Si te llamo* le dijo al centinela, acudirás volando; y si 
alguno me busca, me avisarás.

—Muy bien, mi teniente.
Felton entró en el cuarto de la prisionera, á quien en­

contró de pié para recibirle.
—Heos aquí por fin, dijo Milady.
—Os prometí venir, y aquí me teneis.
-«-También me habéis prometido otra cosa.
—¿ Que cosa ? dijo el joven, que á pesar de su presen­

cia de ánimo, le temblaban las rodillas y el sudor inunda« 
ba su frente.

—Me prometisteis traerme un cuchillo y dejarlo en mi 
poder después de nuestra conversación.

No me habléis de eso, señora. No hay ninguna s i­
tuación en la vida por terrible que sea, que autorice á un 
ser perteneciente á Dios u darse la muerte. He pensado
y decidido que yo no debo hacerme cómplice de tamaño 
pecado.

—¿Con qué habéis reflecsionado? dijo la prisionera 
sentándose en una silla con sonrisa desdeñosa. Pues bien, 
yo he hecho lo mismo que vos; he reflecsionado.

—¿Y sobre qué?




